
Una prueba para un padre y para Dios

Una noche, un padre viajaba en auto 
por Polonia con su hijo adolescen-
te, Tomasz. Por el camino, el padre 

iba hablando sobre las maravillosas expe-
riencias que había tenido con Dios viajan-
do por carretera.

—Cuando voy en el auto manejando y 
sucede algo, como por ejemplo, que el auto 
deje de funcionar, Dios siempre me ayuda. 
Un mecánico viene al rescate, o alguien se 
detiene para ayudarme, o el auto se estropea  
cerca de un taller mecánico… —comentaba 
el padre.

Tomasz escuchaba, pero sin hacer ningún 
gesto visible. No reaccionaba ante nada de 
lo que oía. 

Al rato, padre e hijo se detuvieron en una 
gasolinera para repostar. Sin embargo, al 
intentar arrancar el auto para irse, no encen-
dió. Ahora Tomasz sí tenía una reacción visi-
ble en su rostro: sonreía.

—Mira, papá —comentó—, ahora podemos 
poner a prueba lo que venías diciendo. Vea-
mos si Dios realmente te ayuda cuando estás 
repostando en una gasolinera y algo le sucede 
al auto, como por ejemplo, que deje de 
funcionar…

El padre se dirigió hacia la mujer que estaba 
encargada de la gasolinera y le preguntó:

—¿Hay algún mecánico disponible que me 
pueda ayudar?

—¿Está usted bromeando? —respondió la 
mujer—. Son las once de la noche. Lo mejor 
que puede hacer es ir a dormir a un hotel e 
intentar buscar un taller por la mañana.

Él negó con la cabeza:
—No puedo hacer eso, porque necesito 

demostrarle a mi hijo que Dios dirige mi vida.

Así que él mismo llamó a un mecánico que 
le había ayudado una semana antes. El me-
cánico le hizo un rápido diagnóstico telefó-
nico de lo que podía estar fallando en el auto, 
pero el padre no pudo entender las instruc-
ciones que le daba sobre lo que tenía que 
hacer para arreglar el problema. Además, de 
todos modos, no tenía las herramientas para 
hacer lo que le indicaba.

Tomasz salió del auto mientras su padre 
hablaba por teléfono con el mecánico, y le dijo:

—Papá, ahí hay un grupo de mecánicos que 
tienen un problema con un auto y están es-
perando a que les llegue la pieza de repuesto 
que les falta. Quizás puedes decirles que, 
mientras esperan, echen un vistazo a nuestro 
auto.

—Sí, hijo, llámalos, diles que vengan —le 
indicó su padre.

Los mecánicos, en cinco minutos, arregla-
ron la avería. El padre se sintió feliz.

—¿Ves cómo Dios sí actúa? —le comentó 
a su hijo con una sonrisa en el rostro.

Entonces les dio las gracias a los mecánicos, 
les pagó y les regaló un libro de literatura cris-
tiana. Los mecánicos se lo agradecieron y se 
fueron. Todos excepto uno, que se quedó.

—Yo lo conozco a usted —le comentó.
—¿Sí? Bueno, muchas personas nos pare-

cemos, quizás me está confundiendo con 
alguien que se parece a mí —dijo el padre.

—No —insistió el hombre—. Yo lo conozco. 
Lo vi en un programa de Semana Santa en 
una iglesia adventista.

Efectivamente, el padre recordaba aquel 
programa que había ayudado a dirigir mientras 
servía como director del Departamento de 
Jóvenes de la Iglesia Adventista de Polonia.

Polonia,  26 de agosto Ryszard

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 5: “Discipular 
a personas y a familias para que lleven vidas 
llenas del Espíritu”.

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Christopher se puso de pie y habló para 
todos:

—Amigos, les comprendo perfectamente. Yo 
también viví aquí. De adolescente no era muy 
bueno que digamos. Hice cosas bastante malas. 
En una ocasión intenté escapar de esta misma 
cárcel y miren esto —Christopher levantó sus 
muñecas para que todos los presos pudieran ver 
las marcas de su intento de suicidio—. Pero, gra-
cias a Dios, alguien me salvó la vida. Hoy vengo 
aquí porque quiero compartir con todos ustedes 
una noticia muy buena: cuando salgan de la cárcel, 
tendrán dos opciones: pueden seguir viviendo 
sus vidas como antes o pueden cambiar de vida 
y vivir para Dios. Los invito a elegir a Dios.

Después de ese día, Christopher y el predica-
dor visitaron la cárcel muchas veces más. Incluso 
un equipo de la televisión polaca los siguió para 
recoger las imágenes de su labor con los presos, 
que dijeron ante las cámaras: “Estamos muy 
agradecidos con la Iglesia Adventista por venir 
a visitarnos. Nos trajeron la Biblia. Nosotros 
nunca habíamos leído la Biblia. Estamos apren-
diendo mucho sobre Jesús, sobre la salvación y 
sobre la oportunidad que tenemos de comenzar 
una nueva vida”.

Las palabras de los prisioneros llenaron de gozo 
a Christopher y al evangelista. “Esto era tan im-
portante para nosotros”, nos dice el predicador, 
Ryszard Jankowski. “Dios puede darnos una 
nueva vida. No importa lo que Christopher hizo 
en el pasado, Dios le dio una nueva oportunidad 
para empezar de cero, y puede dártela a ti 
también”. 

Gracias por sus ofrendas de decimotercer sábado 
de 2017, que ayudaron a construir el estudio de 
televisión de Hope Channel en Polonia. El predicador 
de este relato, Ryszard Jankowski, es actualmente 
el presidente de la Iglesia Adventista de Polonia, y es 
un orador habitual de Hope Channel en su país.
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•  Polonia es uno de los mayores exportado-
res  de ámbar del mundo.

•  El paczek es una masa frita en forma de 
bola aplastada y rellena de confitura o 
mermelada. Se parece mucho a una dona 
o dónut. En Polonia, se come sobre todo 
en jueves de Cuaresma.

•  Nicolás Copérnico fue un astrónomo y ma-
temático de Polonia. Su teoría heliocéntrica 
fue la primera en proponer que son los 
planetas los que giran alrededor del Sol, y 
no el Sol el que gira alrededor de los plane-
tas, como se creía antes de Copérnico.

•  El pierogi es el plato estrella de Polonia. 
Es una especie de empanadilla que puede 
estar rellena de algo salado o dulce. Es 
uno de los platos polacos más conocidos 
en el mundo.

De traficante de drogas…

Matthew y Martin eran los mejores 
amigos de Marek en la escuela. Si 
alguna vez se producía alguna pe-

lea, los culpables siempre eran Matthew, 
Martin y Marek. Actualmente, Matthew 
está muerto; Martin pasó siete años en la 
cárcel; y Marek es un ex traficante de dro-
gas que sirve a Dios como director de Jóve-
nes de la Iglesia Adventista de Polonia. 
¿Qué fue lo que sucedió?

Marek creció en una familia cristiana en 
el sur de Polonia. Su vida se hizo pedazos a 
los dieciocho años, cuando lo dejó su novia. 
Marek quería morir. Se encerró en su casa 
dos semanas, que pasó echado en la cama, 
llorando, hasta que finalmente decidió orar 
a Dios: “Señor, quiero que vuelva”. 

Nada sucedió.
Marek volvió a orar más adelante: “Señor, 

no quiero volver a despertar un día más, por-
que esto es demasiado doloroso”. Sin embar-
go, seguía sin suceder nada.

Marek dejó de orar y se hizo ateo. También 
empezó a consumir drogas. 

Justo por aquel entonces, su amigo Martin 
se hizo traficante de drogas, y lo invitó a tra-
ficar con él. Marek tuvo éxito en seguida 
como traficante de drogas. Y, al mismo tiem-
po, también las consumía. Pensaba: “Esto está 
genial. Tienes un montón de dinero y te pasas 
el día de fiesta”.

Dos años después, en la noche de fin de 
año, Marek no pudo encontrar a nadie con 
quien ir de fiesta. Aunque era un día festivo, 
en que todo el mundo celebraba la entrada 
del año 2000, Marek, que por aquel entonces 
tenía 21 años, estaba solo. Así que decidió ir 
a ver a su abuela.

Polonia, 2 de septiembre Marek

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 2: “Fortalecer 
y diversificar el alcance adventista en las gran-
des ciudades”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 5: “Discipular 
a personas y a familias para que lleven vidas 
llenas del Espíritu”.

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ [en 
español].

IWillGo2020.org.

—Sí, ese era yo —confirmó.
—Yo fui adventista —confesó el hombre—, 

pero ya no lo soy.
El padre miró al hombre con profunda 

compasión.
—No es casualidad que estemos aquí —le 

dijo—, ni que yo haya tenido un problema con 
el auto para que usted pudiera ayudarme y 
después tener esta conversación.

Oró con el hombre y le regaló un libro re-
ligioso. Acto seguido, cada cual siguió su 
camino.

El padre de este relato, que se llama Rys-
zard Jankowski, no sabe qué sucedió con 
aquel hombre, “pero estoy seguro de que Dios 
nos dirige de maneras maravillosas si le se-
guimos”, afirma.

Gracias por sus ofrendas de decimotercer sá-
bado de 2017, que ayudaron a construir el estudio 
de televisión de Hope Channel en Polonia. Ac-
tualmente, Ryszard Jankowski es el presidente 
de la Iglesia Adventista de Polonia, y habla con 
frecuencia en un programa de ese canal.
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